TEMA   22


¿POR  QUÉ  VAMOS  A  EVALUAR  AL  SUJETO?

a) En primer lugar, la evaluación del desarrollo del lenguaje puede estar al servicio de la detección o identificación de los niños de una población que presenten,  es probable que lo hagan, características en su lenguaje o en funciones psicológicas relacionadas con el mismo que requieran atención especial.

b) El segundo de los objetivos que puede determinar la evaluación es la necesidad de establecer el nivel y el modo concreto de funcionamiento lingüístico del niño. La consecución de este objetivo general requiere determinar el nivel evolutivo del lenguaje del niño, averiguar si sólo hay retraso o si se trata de una alteración o problema específico y describir la naturaleza exacta del problema evolutivo.

c) Un tercer motivo para evaluar al sujeto puede ser la necesidad de conocer si el programa de enseñanza ha producido algún cambio y, en caso afirmativo, cuál es su naturaleza y su magnitud. Esto exige que el sujeto sea evaluado en un doble contexto, el de la situación estructurada (clase, clínica, etc.) donde está recibiendo el entrenamiento, y el de su ambiente natural (casa, etc.), ya que sólo la comparación del lenguaje del niño en ambas situaciones permitirá determinar tanto la generalización de lo aprendido de una situación a otra, como la identificación de aquellos aspectos del lenguaje que, no habiendo sido objeto de entrenamiento específico, han sido, sin embargo, adquiridos por el niño.

¿QUÉ  ES  LO  QUE  VAMOS  A  EVALUAR?

SUPUESTOS sobre la estructura y desarrollo del lenguaje:

1. Distintos niveles de categorización de la experiencia : la experiencia constituye la base de la conducta verbal. El lenguaje es un instrumento mediante el que la experiencia es simbolizada y comunicada. Si el sujeto se ve privado de algún área de la experiencia o si su experiencia se altera, la realidad no tendrá el mismo significado para él que para el resto de las personas, con la alteración subsiguiente del lenguaje.

La experiencia de la realidad no es un proceso simple. Sabemos que el hombre construye (experimenta la realidad) a través de una serie de procesos psicológicos, cada uno de los cuales supone una forma de acceso diferente a la misma. Tenemos diversos niveles de experiencia que pueden ser clasificados de modo jerárquico como sigue:

Sensación
Percepción
Imaginación
Simbolización
              Conceptualización

En estos niveles la categorización de la experiencia va de lo concreto a lo abstracto. El nivel de la sensación hace referencia al hecho de que como resultado de la activación de un órgano sensorial se produce una actividad en el sistema nervioso. Si la visión o audición, por ejemplo, se hallan perturbadas, los niveles superiores de la experiencia se verán afectados y, consiguientemente, el lenguaje. De ahí la necesidad de determinar si el funcionamiento de los sistemas sensoriales se halla intacto antes de pasar a la evaluación del lenguaje propiamente dicha. 

Con el término percepción la mayoría de los autores hacen referencia al hecho de que los estímulos comienzan a ser significativos para el sujeto. Implican una interpretación de las sensaciones que permite una primera orientación de la conducta. La mayoría de los autores consideran que este proceso no es simbólico, esto es, sólo es posible cuando el estímulo está presente. La percepción puede verse alterada sin que se vea alterada la sensación, como ocurre en el caso de los sujetos agnósicos que, por ejemplo, pueden oír un sonido sin poder atribuirle significado.

Con el término imaginación nos referimos al hecho de que en ausencia del objeto, éste puede ser representado mediante la imagen mental. Las imágenes difieren de los símbolos verbales en que son más “figurativas” y se hallan más ligadas a objetos singulares. Se puede “pensar sin palabras” (como es probable que ocurra en los sordos), pero en este caso, en lugar de palabras es probable que se utilice un aspecto del objeto mismo en el proceso de pensamiento. Cuando el nivel de imaginación se altera, como ocurre en los casos en que el sujeto tiene alucinaciones, también se altera el lenguaje.

La conducta lingüística propiamente dicha implica la capacidad de simbolización de la experiencia. El lenguaje es un sistema arbitrario de símbolos utilizado para representar ideas, objetos, sentimientos, etc., que, a diferencia de la imaginación, no se halla ligado a la experiencia concreta. Su importancia radica en que es principalmente a través de la palabra como manipulamos la experiencia y nos comunicamos.

El último nivel, el de conceptualización lógica, refleja el proceso a través del cual la experiencia es clasificada con ciertos principios lógicos. Si bien esta capacidad aparece con posterioridad a la capacidad de simbolización de la experiencia, no depende del desarrollo del lenguaje. No obstante, parece que existen relaciones recíprocas, hasta el punto de que la alteración de la capacidad de conceptualización, como ocurre en algunos esquizofrénicas y en sujetos con trastornos cerebrales, dificulta también el uso del lenguaje.

Frecuentemente, para explicar diferentes trastornos del lenguaje será necesario explorar en qué grado se hallan intactas o perturbadas las funciones no lingüísticas que condicionan el desarrollo del lenguaje.

2. Los procesos que integran el sistema del lenguaje y el orden de adquisición de los mismos: el desarrollo del lenguaje supone pasar de estar ligado a la experiencia concreta hasta la conducta simbólica verbal, conducta que implica una codificación de la experiencia. Esta transición puede ser descrita dividiéndola en varias fases cada una de las cuales supone la adquisición de una nueva dimensión o sistema de lenguaje, adquisiciones que siguen globalmente le orden jerárquico siguiente:

1.- Lenguaje interior (simbolización sin palabras).

2.- Recepción auditiva del lenguaje (comprensión verbal).

3.- Expresión vocal del lenguaje (producción verbal).

4.- Recepción visual del lenguaje (lectura).

5.- Expresión visual del lenguaje (escritura).

En relación con el primero de los procesos anteriores, Piaget ha puesto de manifiesta que la adquisición del lenguaje no es sino una de las manifestaciones posibles de una capacidad cognitiva mas amplia, la capacidad de simbolización. El niño no aprende las palabras y luego los significados, sino que parece ocurrir al contrario al menos inicialmente. Sonidos e imágenes van siendo asociados con la experiencia y utilizados como medios para expresarla, pero sin que ello signifique la comprensión del lenguaje que se utiliza en su entorno diario. El desarrollo cognitivo es el principal factor responsable del diferente ritmo al que los niños aprenden el lenguaje, así como del orden invariante en que aparecen las principales adquisiciones, si bien tal factor parece ser condición necesaria pero no suficiente de las mismas. En cualquier caso, este hecho pone de manifiesto la necesidad de evaluar el nivel de desarrollo cognitivo del niño para poder evaluar en su justa medida su nivel de desarrollo lingüístico.

Cuando el lenguaje interior ha sido establecido al menos en un grado mínimo, el niño comienza a comprender. Es importante, para evitar diagnósticos inadecuados, evaluar la agudeza auditiva del sujeto, y conseguir eliminar de la situación de evaluación todos los indicios no verbales que en las situaciones naturales nos ayudan a comprender el lenguaje hablado.

Una vez que el lenguaje oído es comprendido en cierto grado, el niño comienza a expresarse en palabras, dando lugar al proceso de “producción del lenguaje”. A la hora de evaluar este proceso es necesario distinguir entre lo que el niño hace habitualmente (cómo se expresa) y lo que es capaz de hacer. Para evaluar lo que hace, normalmente se toman muestras de las expresiones que utiliza espontáneamente en distintas situaciones y con diferentes personas. Para evaluar lo que es capaz de hacer, es necesario construir situaciones específicas en relación con las cuales se puede pedir al niño que se exprese mediante construcciones también específicas.

Por lo que se refiere al lenguaje lecto-escrito, la “recepción visual” del lenguaje (lectura) precede a la “expresión visual” del mismo (escritura). Tanto en el caso de la lectura como en el de a escritura, es requisito indispensable que los procesos que actúan como mediadores de la comunicación escrita (el análisis fonético de las palabras y la síntesis de las palabras a través de los fonemas se hallen intactos. En el proceso de comunicación escrita, se da una traducción o recodificación de los símbolos visuales en sus equivalentes verbales (en la lectura), al menos en las fases iniciales, y a la inversa en el caso de la escritura. Por ello, si se hallan alterados los procesos mediadores señalados, tanto el aprendizaje de la lectura como el de la escritura se verán obstaculizados. De ahí la necesidad de las palabras a partir de fonemas, bien para decidir si el niño está maduro para el aprendizaje del lenguaje lectoescrito bien para determinar si su retraso o sus problemas en la adquisición del mismo pueden deberse a estos factores.

El proceso de lectura depende también de que los sistemas de exploración (movimientos oculares) y de reconocimiento visual (capacidad de percepción visual) funcionen adecuadamente, así como que la capacidad de integración espacial de la información se halle intacta. La posibilidad de reconocer las posiciones de los objetos en el espacio y sus relaciones espaciales mutuas, así como la capacidad de reconocer correctamente dónde están las partes de arriba, abajo, derecha o izquierda, requiere la integración de la información visual con la información procedente de los sistemas vertibular, somestésico y cinestésico.

Leer, sin embargo, implica algo más que decodificar: implica comprender, algo que depende de conocimientos, estrategias y procesos propios.

En el caso de la evaluación de la escritura, hay que tener en cuenta, además, que la organización psicológica de la misma depende del grado en que esté automatizada.

3. Aspectos estructurales y funcionales del lenguaje: fonológicos, sintácticos, semánticos y pragmáticos. Por lo que se refiere a los aspectos fonéticos del lenguaje, es especialmente importante determinar si los problemas de articulación se deben a alteraciones en los mecanismos del habla o a que el niño no ha adquirido el sistema abstracto de reglas fonológicas. El análisis sintáctico debe centrarse tanto en las partes de la frase como en las relaciones que el sujeto establece entre cada una de ellas. Sintaxis y semántica van indisolublemente unidas. No obstante, conviene prestar atención a ciertos aspectos semánticos, como son el significado general de la frase (si es apropiada en el contexto en que se ha empleado)  y las relaciones de significado que se establecen entre sus componentes. Hay que añadir aquí que evaluar tales aspectos exige registrar no sólo lo que dice el niño sino también en qué situación lo dice y si habla en respuesta a algo que le han dicho los adultos. Por último, también es importante determinar si el significado de las palabras individuales es apropiado, así como la amplitud del vocabulario que es comprendido y utilizado por el niño, ya que frecuentemente los niños tienen problemas en esta área.

Por otra parte, en cuanto al uso que el niño hace del lenguaje para la comunicación, área pragmática, hay dos aspectos importantes a considerar. En primer lugar, las funciones que desempeña el lenguaje en el proceso de comunicación y, en segundo lugar, la competencia que refleja en la conversación. Chapman ha compilado las principales funciones que cumple el lenguaje en el proceso de comunicación en los adultos. Según este autor el lenguaje sirve para:

· Dar información.

· Pedir información.

· Describir algo que ocurre.

· Entretener.

· Indicar la disposición para una comunicación posterior.

· Expresar las propias intenciones, creencias y sentimientos.

· Resolver problemas.

· Conseguir que alguien haga, crea o sienta algo.

En la medida en que la meta de los programas de enseñanza es que el niño use el lenguaje para la comunicación, es importante determinar para qué y cómo lo utiliza en el proceso de interacción. En concreto, en relación con este punto, convendría evaluar, entre otros aspectos: si el niño espera para hablar cuando le toca, si inicia y mantiene un tema de conversación, cuándo y cómo cambia de tema y si las expresiones que utiliza son adecuadas teniendo en cuenta las expresiones de los adultos inmediatamente precedentes.

¿CÓMO  VAMOS  A  EVALUAR  AL  NIÑO?

En el caso del lenguaje hablado existen tres clases de procedimientos: tests estandarizados, escalas de desarrollo y procedimientos no estandarizados. Tales procedimientos no son mutuamente excluyentes, si bien cada uno de ellos tiene aplicaciones particulares para las que es más apropiado. La utilización de un procedimiento concreto en el proceso de evaluación dependerá de distintos factores tales como el nivel de desarrollo del niño, el tipo de información que se necesite, el tipo de procedimientos realmente disponible y el ámbito en que se va a desarrollar la evaluación, entre otros.

Las pruebas no estandarizadas tienen la ventaja de que son flexibles y adaptables a cada sujeto. Sin embargo, la confianza con que cabe aceptar los resultados obtenidos mediante el empleo de las mismas depende del desarrollo de criterios específicos de interpretación basados en un modelo del desarrollo del lenguaje en general y de sus aspectos estructurales y funcionales en particular, sólidamente fundamentado.

Por lo que se refiere a los tests estandarizados hay que señalar que se basan en distintos modelos del funcionameinto del lenguaje, lo que hace que se centren en diferentes aspectos de la conducta lingüística, y por tanto, no sean comparables, por lo que hay que examinar en cada caso, en función del propósito de la evaluación, su utilidad potencial.

EVALUACIÓN  DEL  LENGUAJE  HABLADO

PROCEDIMIENTOS    NO  estandarizados
Procedimientos NO estandarizados para el análisis de la PRODUCCIÓN verbal

1. Recogida de muestras del lenguaje espontáneo

El problema principal que se plantea al registrar y transcribir el lenguaje espontáneo del niño es que la información recogida constituya una muestra realmente representativa del lenguaje que habitualmente utiliza. Para solucionar este problema y conseguir un registro fiable conviene tener en cuenta especialmente tres factores:

a) El método utilizado para hacer que el niño hable espontáneamente: la persona con la que interactúa el niño mientras se procede a la obtención del registro (adulto o niño, padre o extraño, etc.), la situación en la que se realiza, y los materiales que se utilizan, son variables que afectan a la fiabilidad de los datos recogidos. Cuanto más estructurada sea la sesión menos variado va a ser el lenguaje del niño, tanto por lo que se refiere a las estructuras sintácticas utilizadas como a los significados expresados. No obstante, parece que la longitud media de las frases no se ve afectada por el grado de estructuración de la sesión de examen.

b) El procedimiento de registro utilizado: el lenguaje puede registrarse mediante vídeo  audiocassette, o bien pueden tomarse notas escritas. De estos el más adecuado es la grabación en vídeo, dado que proporciona información sobre el contexto en el que se produce el lenguaje, contexto que constituye el punto de referencia para la interpretación de lo adecuado o no de aquél para la comunicación en la situación concreta. Por otra parte, cuando el único procedimiento utilizable son los registros escritos, dado que es imposible registrar todo cuanto el niño dice y las circunstancias en que lo dice, es necesaria la utilización de procedimientos de muestreo a la hora de recoger los datos, así como la determinación previa de la dimensión lingüística (fonética, sintaxis, etc.) en la que se va a centrar el registro.

c) El tamaño de la muestra: en la práctica, se suelen hacer registros de 30 minutos en momentos específicos; durante este tiempo la producción de un niño oscila entre 100 y 200 expresiones, cantidad que parece ser suficientemente útil para los propósitos de la evaluación.

2. Análisis de los Datos

A) Análisis de las características fonológicas: uno de los métodos más utilizados para su examen se centra en el análisis de lo que denomina “procesos fonológicos”. Los estudios más recientes sobre el desarrollo fonológico, centrados en la búsqueda de las reglas que determinan la pronunciación del niño, han puesto de manifiesto que cuando los niños intentan pronunciar las palabras utilizadas por los adultos, siguen principios organizativos que controlan los patrones de pronunciación. Tales principios o “procesos fonológicos” se manifiestan en simplificaciones a que de modo sistemático se ven sometidas las expresiones del niño, dando lugar, por ejemplo, a que no pronuncie los diptongos o la segunda de las consonantes dobles. Dado que los procesos fonológicos son producto de un conjunto de estrategias sistemáticas, es más útil conocer estas estrategias para la planificación de la intervención que quedarse en una mera descripción fonética del lenguaje del niño.

B) Análisis de las características sintácticas y semánticas: un procedimiento muy uti8lizado para un primer análisis general es analizar la longitud media de las producciones lingüísticas. El uso de este índice se fundamenta en el hecho siguiente. El niño empieza muy pronto a emitir palabras unidas en una misma producción verbal o enunciado, momento desde el que su desarrollo lingüístico prosigue en una doble dirección: por un lado, su vocabulario se enriquece progresivamente y, por otro lado, va adquiriendo las reglas morfo-sintácticas. Todo ello hace que sus enunciados vayan siendo cada vez más largos y más complejos. Este crecimiento de la longitud media de los enunciados se ha observado que es constante hasta los 3 ó 4 años, razón por la que constituye una medida fiable del grado de complejidad sintáctica y semántica del lenguaje del niño o, lo que es igual, de su desarrollo lingüístico.

La determinación del estadio de desarrollo lingüístico a partir de la longitud media de los enunciados sirve para orientar el proceso de análisis posterior hacia la búsqueda de determinadas estructuras sintácticas. Para este análisis, la transcripción se divide en las principales categorías estructurales (por ejemplo, frases afirmativas, negativas, interrogativas, etc.). A continuación se determina el nivel evolutivo en que se sitúa el niño en relación con cada categoría, comparando los ejemplos de cada una de las que contiene la transcripción con las tablas que describen la secuencia normal de desarrollo de las estructuras sintácticas.

En cuanto al análisis semántico, de acuerdo con De Villiers y De Villiers cabe distinguir entre el significado “denotativo o referencial”, el que liga las palabras particulares a objetos particulares, y el significado “relacional”, que se expresa en el modo en que se unen palabras y frases. Para el análisis del primer tipo de significados se han descrito dos tipos de procedimientos:

a) la razón entre el número total de palabras diferentes y el número total de ellas en una muestra de n-frases, y

b) el “análisis del campo semántico”.

C) Análisis de los aspectos pragmáticos del lenguaje del niño: el objetivo del mismo es determinar cuáles son las razones que habitualmente mueven al niño  a comunicarse, qué es lo que intenta cuando habla, así como comprobar si su sistema de comunicación es el que corresponde a su edad, o si presenta retrasos o peculiaridades propias. El procedimiento habitual de análisis consiste en categorizar el discurso del niño en función de las intenciones que el examinador infiere que han determinado la comunicación. 

Las taxonomías existentes se han construido teniendo en cuenta el nivel de edad para el que se van a utilizar y considerando que existen cambios evolutivos en los motivos e intenciones que determinan la comunicación de los niños. Se han construido utilizando distintas unidades de análisis. Existen otras posibilidades de análisis según que se considere el marco general de la conservación, o incluso, el contexto social de los interlocutores.

3. Procedimientos para la elicitación de la producción verbal

Suponen básicamente la construcción de una situación que facilite la producción del comportamiento verbal deseado; para ello es básico identificar qué contextos específicos es más probable que determinen la aparición del comportamiento verbal de interés. Normalmente, los contextos apropiados varían en función del nivel cognitivo del niño. Por otra parte, es preciso asegurarse de que el niño ha entendido qué es lo que se le pide que haga ya que, de no ser así, interpretaríamos erróneamente sus fracasos. Para ello es necesario prestar especial atención a los condicionantes externos que pueden influir en los motivos que el niño pueda tener para comunicarse.

Para la interpretación de la producción verbal recogida mediante procedimientos de elicitación no hay datos normativos. No obstante, dado que el efecto principal de los mismos es el incremento de la frecuencia con que se producen determinados elementos del lenguaje, la producción verbal puede interpretarse del mismo modo que la obtenida mediante el registro del lenguaje espontáneo.

Procedimientos NO estandarizados para el análisis de la COMPRENSIÓN verbal

Para la evaluación de la comprensión del lenguaje es necesario resolver tres problemas principales:

· Definir qué tipos de respuestas constituyen un indicador inequívoco de que se ha comprendido una expresión.

· Especificar la naturaleza de la tarea de evaluación y los requerimientos que impone al niño.

· Especificar de antemano los estímulos lingüísticos que se van a utilizar.

Por lo que se refiere al primer punto, normalmente se consideran como indicadores inequívocos de que el niño ha comprendido lo que se le ha dicho las respuestas verbales espontáneas dadas en situaciones en que el contexto no lingüístico ha sido controlado pero no eliminado, y los comportamientos externos realizados en respuesta  a una petición cuando el contexto lingüístico ha sido eliminado. En cuanto a las tareas más utilizadas, son de tres tipos: reconocer y señalar qué dibujo entre varios presentes expresa mejor el significado de una frase dada, reconstruir una frase, utilizando objetos tridimensionales, y decir qué frase de entre varias presentes expresa mejor el significado de un dibujo dado. Cada tarea tiene un límite de edad por debajo del cual deja de ser apropiada. En relación con los estímulos verbales a utilizar, conviene subrayar la necesidad de que sean simples y breves, de modo que su dificultad quede reducida a la de la estructura o significado a examinar.

Otros  procedimientos  NO  estandarizados  para  el  análisis  de la  CONDUCTA  LINGÜÍSTICA

La imitación elicitada es un procedimiento de evaluación en el que se le pide al niño que repita una serie de palabras o frases dichas por el examinador. Se da un cierto procesamiento lingüístico cuando se utiliza este procedimiento, no estando claro, sin embargo, qué es lo que es procesado ni cuál es la relación con la comprensión o la producción verbal. La utilización de este procedimiento proporciona información sobre la capacidad de procesamiento auditivo de las frases en ausencia de contexto, y sobre la memoria del sujeto para recordarlas.

EVALUACIÓN  DEL  LENGUAJE  HABLADO

PROCEDIMIENTOS    ESTANDARIZADOS
Test  de  Habilidades  Psicolingüísticas  de  Illinois,  ITPA

· Marco Teórico: el objetivo de este test es evaluar las funciones cognitivas y lingüísticas que se encuentran implicadas en las actividades de comunicación y proporcionar un análisis de las diferencias intersubjetivas e intrasubjetivas. Parte de la hipótesis de que existen ciertas aptitudes específicas necesarias para la adquisición y desarrollo del lenguaje y que estas aptitudes pueden ser identificadas, medidas y mejoradas.

El ITPA está basado en el modelo de comunicación de Osgood y Wepma, modificado por los autores para obtener un instrumento de diagnóstico e intervención. El modelo resultante adoptado en el ITPA es tridimensional, ya que en este modelo se tienen en cuenta:

a) Canales de comunicación: son las vías por las que discurre el contenido de la comunicación, vías de entrada (input) y de salida (output). El ITPA distingue dos vías o canales:

1- el canal auditivo-vocal: la información se recibe por el oído y la respuesta es verbal, y

2- el canal visual-motor: la información se recibe visualmente y se responde motóricamente.

b) Procesos psicolingüísticos: tres son los principales procesos implicados en la adquisición y uso del lenguaje:

1- el proceso receptivo, que supone la capacidad de comprender lo visto u oído;

2- el proceso expresivo, que supone la capacidad de expresar verbal o motóricamente una información, y

3- el proceso organizativo o asociativo, que supone la manipulación interior de lo percibido: conceptos y símbolos lingüísticos.

c) Niveles de organización: este concepto hace referencia al grado en que se han desarrollado los hábitos de comunicación; estos niveles son dos:

1- nivel representativo: requiere manipulación y reorganización de símbolos y procesos de comunicación, y

2- nivel automático: los hábitos de comunicación están altamente organizados y dan lugar a cadenas de respuestas automáticas.

En la práctica, se da más importancia al nivel representativo. De él se evalúan seis áreas (dos canales de comunicación por tres procesos psicolingüísticos). En el nivel automático, el énfasis se pone en los procesos organizativos de los dos canales de comunicación.

· Descripción: el ITPA consta de diez subtests básicos y dos suplementarios. Cada uno de los subtests de que consta trata de medir una función específica desde sus tres dimensiones: nivel, proceso y canal.

· Tipificación: la baremación realizada permite obtener la edad psicolingüística del sujeto en relación con el conjunto de la prueba y con cada uno de los procesos que evalúa.

· Valoración crítica: como aspectos positivos de esta técnica destaca su especial utilidad en el diagnóstico y recuperación de niños con dificultades de aprendizaje. En cuanto a sus limitaciones, el análisis de la estructura de los subtests pone de manifiesto que se pone mayor énfasis en evaluar capacidades cognitivas que capacidades propiamente lingüísticas. Ello hace que, cuando se usa como base no sólo para detectar problemas sino para planificar la intervención, ésta pueda recaer en los aspectos cognitivos y no en los propiamente lingüísticos. Otra crítica es al modelo teórico en que se apoya.

Escalas de REYNELL para  la  evaluación  del  desarrollo  del  lenguaje
· Marco Teórico: los trabajos de Reynell están influidos por los de Vygotsky y Luria. Reynell define el lenguaje como una habilidad para comprender y usar símbolos, particularmente símbolos verbales, en el pensamiento y como forma de comunicación. En consecuencia, el acento se pone en esta escala en la evaluación de la formación de conceptos y del pensamiento simbólico presentes tanto en la comprensión verbal como en la expresión verbal. Reynell considera que alrededor de los cinco años, el lenguaje se interioriza y es el instrumento que dirige y regula la conducta.

· Descripción:  consta de dos escalas independientes, comprensión verbal y expresión verbal, a las que hay que añadir una segunda escala para niños que no hablan o con escaso control motor, escala que sigue las mismas secuencias de desarrollo que la anterior.

· Datos estadísticos: los análisis estadísticos han sido muy completos; se ha comprobado la capacidad discriminativa de la prueba entre los sujetos de una misma edad, siendo mayor esta capacidad en los grupos de menor edad.

· Valoración crítica: las escalas de Reynell parecen especialmente apropiadas para sujetos cuyas dificultades de comprensión y expresión se relacionan directamente con la función simbólica. Sin embargo, la evaluación recae fundamentalmente en los aspectos semánticos del lenguaje, no siendo evaluados de forma clara aspectos sintácticos o estructuras lingüísticas específicas. La medida del número de frases adicionales o de ideas conectadas es válida para establecer comparaciones en términos evolutivos (serán mayores conforme el niño crezca), pero apenas proporciona información sobre su capacidad para realizar formulaciones gramaticales. Las escalas de Reynell suponen uno de los instrumentos estandarizados más adecuados para la evaluación del desarrollo del lenguaje.

EVALUACIÓN  DEL  LENGUAJE     ESCRITO
PRUEBAS  DE  MADUREZ  PARA  EL  APRENDIZAJE  DE LA  LECTOESCRITURA

Test ABC de Verificación de la Madurez Necesaria para el Aprendizaje de la Lectura y la Escritura, de FILHO

· Marco Teórico: Filho parte de la hipótesis de que el aprendizaje de la lectura y la escritura depende de un proceso general de maduración que puede ser explorado a través de ciertas técnicas estructurales.

· Descripción: los aspectos psicológicos básicos para iniciar la lectura y la escrit8ura son explorados a través de ocho tests:

1.- Reproducción de figuras.

2.- Evocación de objetos.

3.- Reproducción de movimientos.

4.- Evocación de palabras.

5.- Evocación de un relato.

6.- Repetición de palabras.

7.- Corte de un diseño.

8.- Punteado.

Cada uno de los ocho tests puede recibir una puntuación de cero a tres, en función de la perfección en la realización. Con diecisiete puntos o más la previsión es que el sujeto aprenda a leer y escribir en un semestre. De doce a dieciséis puntos, el sujeto invertirá un año lectivo en aprender a leer. Los sujetos con una puntuación comprendida entre ocho y once necesitarán ayuda especial para aprender a leer y escribir. Por debajo de los siete puntos, el pronóstico para ese sujeto es que deberá asistir a centros de educación especial, pues se sospecha que, por ser sujetos tan retrasados, no obtendrán beneficios de la enseñanza normalizada.

· Datos Estadísticos: los tests ABC presentan los requisitos de sensibilidad, consistencia y coherencia deseables en un instrumento de medida. Las medidas realizadas con ellos pueden tener valor de pronóstico, esto es, que los alumnos mejor clasificados en las pruebas son los que más fácil y rápidamente aprenden, al paso que los peor clasificados son los que aprenden más lenta y dificultosamente. No obstante, con muestras mucho más pequeñas, sugieren que la capacidad predictiva del aprendizaje lector que poseen los tests ABC es nula.

Cuándo enseñar a leer. Batería predictiva de INIZAN

· Marco Teórico: la hipótesis de que parte es la existencia de una aptitud específica para la lectura. Inizan elabora este instrumento para medir la oportunidad del momento de iniciar el aprendizaje de la lectura y determinar su duración hasta llegar al criterio “saber leer”, definido operativamente y medido con su Batería de Lectura. Parte de los estudios de Filho sobre madurez para la lectura e intenta relacionar esta madurez con la variable edad.

Inizan diseñó una Batería Predictiva y un test de lectura. A la hora de elegir los ítems de la Batería Predictiva se establecieron diversos criterios, entre los que destacan: que fuesen aplicables fácilmente a niños de cinco a siete años, que recogieran actividades implicadas en la actividad lectora que no requiriesen su dominio, etc. En la construcción de la batería se utilizaron las ocho pruebas del ABC de Filho, y de Horst se tomaron dos pruebas: reconocimiento de diferencias entre dibujos simples y simétricos y la misma tarea con letras. La Batería Predictiva es una batería de aptitud para la lectura, y la Batería de Lectura es un test de evaluación escolar, es decir, registra los resultados de una enseñanza recibida.

· Datos Estadísticos: la validez predictiva fue hallada mediante la correlación entre las puntuaciones obtenidas en la Batería predictiva y las obtenidas por los mismos sujetos en la Batería de Lectura creada con este objetivo.

Valoración crítica de las pruebas de madurez para el aprendizaje de la lectura

La postura más prudente es considerar que, en el mejor de los casos, las capacidades medidas mediante los tests ABC o la batería de Inizan son condición necesaria pero no suficiente para que se adquiera la lectura, lo que supone conceder a estas pruebas un valor diagnóstico.

PRUEBAS  PARA  EVALUAR  LA  ADQUISICIÓN  DE LA  LECTOESCRITURA

Test  del  Análisis  de la  Lectura  y  la  Escritura,  TALE, de Cervera y Toro

· Marco Teórico: el TALE fue diseñado para determinar los niveles y características específicos de la lectura y la escritura en un momento dado del aprendizaje. Un test predictivo de lectura sólo puede basarse en el análisis del proceso del aprendizaje de la lectura, de la historia del aprendizaje lector del sujeto, de las causas del posible retraso en el mismo, de las oportunidades socioculturales. El aprendizaje de la lectura es el resultado de una situación social. Es en la situación de aprendizaje de la lectura donde hay que investigar su “patogenia”. Y dentro de ella la ausencia de las conductas o habilidades previas, los estímulos discriminativos inadecuados o mal programados, las contingencias de respuesta inadecuadas o insuficientes y las condiciones generales inadecuadas o aversivas. Para los autores del TALE, el lenguaje escrito exige la presencia previa del lenguaje oral. Consideran la conducta verbal, comprensiva y expresiva, como condición imprescindible para el aprendizaje de la lectura y la escritura. El lenguaje oral es un sistema de símbolos y la lectoescritura implica una simbolización del lenguaje oral, es decir, una simbolización de los símbolos. Consideran, además, que la lectura oral, como conjunto de respuestas verbales articulatorias emitidas selectivamente a un conjunto de estímulos visuales, sigue un proceso que va desde el análisis de cada uno de los elementos (letras) a la atribución de un sonido a cada letra, y de aquí a la síntesis de las letras en palabras, proceso que se consolida con la consecución de fluidez y velocidad.

En cuanto a la escritura, consideran varios aspectos:

a) en la escritura de copia, se reproducen o imitan ciertas conductas manuales que dan lugar a determinados estímulos visuales;

b) en la escritura al dictado, además, se requiere el aprendizaje de la correspondencia entre fonemas y grafemas. Éste es un proceso que empieza en palabras dictadas. La discriminación de los fonemas oídos suele acompañarse de la discriminación de los movimientos que los sostienen. Una vez distinguidos, los fonemas deben ser retenidos secuencialmente manteniendo un orden adecuado. Simultáneamente se va aprendiendo la equivalencia entre sonido oído y signo escrito. La organización de los grafemas en palabras es el proceso de síntesis qu7e cierra el acto de escribir al dictado;

c) finalmente, la escritura espontánea es un proceso complejo. Exije el lenguaje interior (conducta verbal no manifiesta) y, resumiendo mucho, podemos decir que es un autodictado.

· Descripción: la lectura se analiza a través de cuatro niveles correspondientes a los cuatro primeros cursos de EGB (a los diez años los mecanismos de lectura suelen estar establecidos en el niño normalmente). En cada uno de estos niveles la dificultad se hace más grande progresivamente (palabras cada vez más largas, palabras más infrecuentes, frases cada vez más largas, tamaño de las letras progresivamente más pequeño, espacios e interlíneas progresivamente más reducidos, signos de puntuación cada vez más frecuentes y variados). Los subtests de que consta la escala de lectura son:

1) lectura de letras mayúsculas y minúsculas;

2) lectura de sílabas;

3) lectura de palabras;

4) lectura de texto (según el nivel del niño), y

5) comprensión lectora (también según nivel de EGB del niño).

En cuanto a la escritura, se analiza en dos niveles: grafismo y ortografía. Las muestras de escritura se recogen en tres situaciones: copia de un texto dictado y escritura espontánea.

Para puntuar esta prueba se utilizan los errores y el tiempo. Los errores de la lectura se clasifican en: no lectura, vacilación, repetición, rectificación, sustitución, rotación de letras, sustitución de palabras, adición de letras, omisión de letras, omisión de palabras, inversión. Los errores de la escritura se estudian en la escritura espontánea y son: grafismo, ortografía natural, ortografía artificial, velocidad, sintaxis y contenido expresivo.

Para la interpretación de estos errores del sujeto se comparan con la media del grupo normativo según nivel escolar del sujeto.

· Datos Estadísticos: el manual no incluye datos sobre fiabilidad y validez.

Batería  EDIL : exploración  de las  dificultades  individuales  en la  lectura

· Marco Teórico: González Portal parte del supuesto básico de que la base de muchos de los problemas es fundamentalmente de tipo funcional, esto es, se deben a la falta de un entrenamiento efectivo en el que, mediante las indicaciones oportunas, se podría haber hecho consciente al niño de sus errores y progresos y haberle facilitado la adquisición de la exactitud y velocidad adecuadas al leer, así como de unos niveles básicos de comprensión. La lectura pues, se concibe como una conducta terminal compleja que supone la adquisición de una serie de conductas previas, cuyos componentes básicos son tres:

1) discriminación visual y aprendizaje de las correspondencias grafema-morfema;

2) velocidad de asociaciones entre grafemas y morfemas, y

3) comprensión conceptual del contenido textual.

En este contexto considera que la evaluación debe ser básicamente de tipo descriptivo y hacerse con referencia a criterios, ya que esto permite determinar qué es lo que de modo específico el sujeto no sabe hacer y, en consecuencia, en qué hay que entrenarle.

· Descripción: la batería EDIL-1 consta de tres escalas que permiten evaluaciones diferenciales del rendimiento lector alcanzado por un sujeto tras un primer nivel de aprendizaje. Las tres escalas son: Exactitud lectora, Comprensión lectora y Velocidad lectora.

Valoración crítica de las pruebas para el análisis de la lectoescritura

El valor fundamental de pruebas como el TALE o la batería EDIL radica en que al ser pruebas descriptivas y referidas a criterios, permiten una identificación precisa de los problemas que presentan los sujetos (errores que cometen, dificultades que experimentan, etc.), lo que las hace útiles tanto para detectar problemas específicos de lectura como para establecer objetivos concretos (a nivel de producto lector) sobre los que se debe centrar el entrenamiento.

En cuanto a las limitaciones, el problema fundamental radica en el modelo de comprensión lectora en que se basan, modelo que no tiene en cuenta las variables cognitivas (los conocimientos, estrategias, procedimientos y conductas (que actúan como mediadores en la comprensión y que deben identificarse y entrenarse si se desea una mejora en la comprensión lectora.

Test  Grafométrico, de Perron y Coumes

Se trata prácticamente de la única prueba disponible para evaluar en profundidad los aspectos grafomotores de la comunicación escrita.

· Marco Teórico: la escritura es una forma de expresión del lenguaje que implica una comunicación simbólica con ayuda de signos que varían según las civilizaciones. La escritura es una adquisición tardía tanto filogenéticamente como ontogenéticamente. 

La escritura es praxis y lenguaje. Sólo es posible a partir de un cierto nivel de organización de la motricidad, de una fina coordinación de los movimientos. Nuestra escritura, forma superior de la escritura fonográfica, está constituida por signos abstractos que llegan a ser símbolos por la transposición de la lectura y de la articulación. La escritura y la lectura son lenguajes de segundo orden. 

La escritura puede medirse en función de los factores madurativos que la posibilitan junto con la instrucción escalar, lo que ha puesto de manifiesto que se desarrolla a lo largo de tres etapas: precaligráfica (seis-siete años), caligráfica (siete-nueve), postcaligráfica (de diez en adelante).

· Descripción: la prueba de Perron y Coumes consta de dos subescalas, la escala EM, que evalúa las malformaciones infantiles del grafismo, y la escala EF, que evalúa las formas y arreglos infantiles del grafismo.

· Valoración crítica: es un ejemplo de minuciosidad de análisis desde una doble perspectiva: evolutiva y patológica y con una doble función: medir y modificar.

PRUEBAS  PARA  EVALUAR  LA COMPRENSIÓN  LECTORA  Y  SUS  DETERMINANTES

Contexto  Teórico  General

La determinación de qué variables evaluar viene delimitada por el modelo teórico de partida sobre los factores que influyen en la comprensión del texto. Tradicionalmente sólo se ha evaluado el producto final de la comprensión (por ejemplo, si los sujetos conocen el significado de determinadas palabras, o resumen correctamente un texto). Sin embargo, para tener una idea más clara de cómo comprende un lector o de dónde residen sus fallos de comprensión, es necesario también evaluar los procesos cognitivos implicados. La evaluación conjunta del proceso y el producto nos ayudará a entender mejor los diferentes problemas que se pueden presentar al leer el texto.

De acuerdo con los modelos teóricos que asumen que la comprensión de un texto es el resultado final de un procesamiento a diferentes niveles (palabra, oración y texto), producto de la interacción entre las características del lector (conocimientos previos y uso de estrategias) y del texto (contenido y estructura), deberían evaluarse los siguientes aspectos:

· las ideas previas que tienen los sujetos sobre los determinantes de la comprensión de la lectura;

· la actividad inferencial que el lector realiza durante la lectura;

· la supervisión de la comprensión que el sujeto realiza a distintos niveles: palabras, frases, relaciones entre las frases, etc;

· las estrategias que el sujeto utiliza para corregir los errores de comprensión que se producen a los niveles señalados,

· las estrategias que sigue para identificar qué información es más o menos importante en el texto y qué información se debería retener en función del propósito de la lectura;

· el producto de la compresión lectora, es decir, la representación que el sujeto construye del significado del texto.

En cuanto a cómo evaluar tanto el proceso como el producto, se han propuesto varias alternativas. Para medir el producto de la comprensión, es decir, el resultado final de la misma (por ejemplo, la identificación de las ideas principales) se han propuesto técnicas de recuerdo libre o provocado y preguntas abiertas, de verdadero/falso o de elección múltiple.

Con respecto a la evaluación del proceso, se han propuesto técnicas como al entrevista, el registro de los pensamientos en voz alta, el análisis de la actividad tutorial, la manipulación de textos para crear inconsistencias y la evaluación del grado en que éstas son detectadas, el análisis de los errores más frecuentes durante la lectura oral y su corrección espontánea, el de los movimientos oculares, etc.

Dos alternativas de evaluación en la que no sólo se mide el producto final de la comprensión sino también algunas variables mediadoras que se supone, desde la teoría de partida, que están relacionadas con el proceso son: la batería SURCO y la Batería IDEPA.

Evaluación de la supervisión y regulación de la comprensión. La Batería SURCO
· Marco Teórico: consideramos la lectura como un proceso multinivel e interactivo cuyo producto final, la comprensión, depende simultáneamente de las características del texto (contenido y estructura), de los conocimientos de distintos tipos que posee el lector y de las actividades que el sujeto realiza durante la lectura.

Se considera que cuando un lector comienza a leer un texto, procesa la información de modo ascendente, guiado fundamentalmente por las características del mismo: contenido y estructura. Sin embargo, a medida que el texto va proporcionando información al sujeto, activa en él un conjunto de esquemas de conocimiento que le ayudan a precisar el significado de lo que lee porque restringen el rango de valores posibles, es decir, limitan el conjunto de inferencias que el sujeto puede realizar. A partir de las dos fuentes de información, texto y conocimientos, el sujeto va construyendo un modelo mental del texto que irá precisando progresivamente a medida que avance en la lectura del mismo. Ahora bien, en ocasiones, las hipótesis que el lector va realizando sobre el contenido del texto no se ven confirmadas posteriormente, lo que le obliga a utilizar determinadas estrategias para remediar su fallo de comprensión. Dependiendo del problema, acciones como releer, buscar el significado de algo en el diccionario, utilizar las pistas que da el texto para formular hipótesis y hacer inferencias sobre el significado de lo leído, ignorar el fallo y seguir leyendo, esperar nueva información, etc., pueden ser estratégicamente adecuadas o no para remediar los fallos de comprensión con el menor deterioro posible del proceso lector. Por esta razón parecía adecuado contar con procedimientos de evaluación como los que integra la batería SURCO.

· Descripción: la batería SURCO consta de tres pruebas:

1) Detección de fallos de comprensión;

2) Conocimiento de estrategias generales reguladoras a aplicar en situaciones específicas;

3) Prueba de comprensión basada en el uso de estrategias específicas.

· Cualidades Psicométricas: los elementos son bastante homogéneos y su consistencia interna es bastante aceptable.

Evaluación de la capacidad  para  identificar  la  información  importante  en  un  texto:  la batería   IDEPA
· Marco Teórico: el modelo teórico general del cual se parte asume que la comprensión es un proceso estratégico, resultado de un procesamiento multinivel e interactivo, en el que el lector llega a construir una representación del contenido del texto a partir tanto de las características textuales (contenido y estructura) co9mo de sus conocimientos previos. Estos supuestos se aplican también al proceso de identificación de la información importante del texto mediante el que el lector tiene que llegar a representarse la forma en que se relacionan y organizan las ideas del texto (representación macroestructural de carácter jerárquico), representación que le permitirá distinguir la información importante de la secundaria. Desde este modelo se supone, además, que en la construcción de esta representación el sujeto puede utilizar estratégicamente distintos tipos de conocimientos, a saber, el conocimiento previo sobre el mundo o sobre el contenido del texto, el conocimiento de los tipos de estructuras textuales prototípicas que utiliza el autor para señalizar la información más importante y el conocimiento de los señalizadores de esas estructuras.

En la medida en que distinguir la información importante de la que no lo es facilita el aprendizaje, y en que muchos sujetos presentan problemas a este nivel, parece necesario contar con instrumentos que permitan evaluar esta capacidad, así como algunas de las variables implicadas en este proceso de comprensión: conocimiento del vocabulario previo relevante, representación jerárquica de las ideas del texto, y uso de estrategias estructurales para identificar la idea principal o el resumen más adecuado del texto. Con este objetivo se ha creado la batería IDEPA, que puede utilizarse tanto con fines diagnósticos, es decir, para identificar niños que presentan problemas de comprensión a este nivel, y también como un medio para valorar los distintos programas de intervención que se han realizado sobre este tema.

· Descripción: la batería IDEPA consta de dos partes claramente diferenciadas en cuanto a sus objetivos: una de ellas tiene como propósito evaluar la comprensión de las ideas principales de los textos, y la otra evaluar la identificación del resumen más adecuado para un texto dado.

· Batería para la identificación de las ideas principales : consta de cuatro subpruebas: vocabulario, representación jerárquica de las ideas del texto, uso de estrategias estructurales para identificar la información importante y, finalmente, comprensión de las ideas principales. Las tres últimas utilizan 22 textos recogidos de libros escolares de distintas áreas de contenido y de diferentes editoriales, correspondientes al Ciclo Superior de EGB.

· Batería para evaluar la capacidad de identificar el resumen más adecuado de un texto : la batería conjunta consta de 10 textos recogidos de libros escolares de distintas áreas de contenido y de diferentes editoriales, correspondientes a los cursos de 6º, 7º y 8º de EGB. Está compuesta por tres subpruebas: representación jerárquica de las ideas del texto, uso de la estrategia estructural para buscar la información más importante e identificación del resumen más adecuado del texto. La única variación con respecto a las pruebas de idea principal es que en este caso las alternativas de respuesta son tres en lugar de cuatro.

· Cualidades psicométricas de la batería IDEPA : la batería sobre ideas principales presenta índices de homogeneidad y consistencia interna aceptables; en cuanto a la batería sobre resúmenes los elementos presentan buenos índices de homogeneidad y la consistencia interna también es aceptable. También se ha comprobado la bondad del modelo, con idénticos resultados.

